
Bto Manuel 

González García  

El apóstol de los 

Sagrarios abandonados.  

¿Qué hacer en una 

parroquia espiritualmente  

desierta?  

 

Yo creo que si ese cura 

tiene sangre cristiana en 

sus venas, no tiene otro 

recurso que irse al 

Sagrario y hartarse de 

llorar, contando sus 

desolaciones a su 

compañero de abandono: al 

Jesucristo solo y 

despreciado, y repetir 

esa faena una y muchas 

veces, y yo os aseguro 

señores, que es una 

amenaza terrible para un 

pueblo un cura llorando 

ante un sagrario desierto. 

  

Ahí, ahí es donde yo creo que ha de empezar ese cura para su 

Acción social católica: mirando mucho a Jesucristo, y 

llenándose de aquella mirada dulcemente triste que busca en 

quien descansar y no halla. Llorando con Cristo que llora, 

acompañando a Cristo abandonado, poniendo su corazón muy cerca 

del Corazón de Cristo, muy cerca, hasta que se punce con las 

espinas que coronan a éste...  

hasta que pasen al suyo algo de las hieles amargas que en éste 

rebosan, estableciéndose así un flujo y reflujo de penas y 

amores, haciéndose él el adorador, el amante, la víctima por 

toda su pobre parroquia... 

 

Ese es el primer paso, asociarse a Cristo, entrar en compañía 

con El, enamorarse de El, quererlo con toda el alma, y 

¿queréis que os lo diga de una vez? ¡Chiflarse de amor por el 

Corazón de Jesucristo! Ni más ni menos. 

_____ 

Envíalo, por favor, a todos tu amigos, sacerdotes y no sacerdotes. 

Recordando a los no sacerdotes, que todo bautizado es “sacerdote, profeta y rey”. 


